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a evocación del pais del “sol naciente” transmite 
imágenes diversas: unas justas, otras distor- L sionadas por desconocimiento o por prejuicio. 

En economía, por ejemplo, Japón significa éxito en 
múltiples dominios; sin embargo, los noventa han sido 
aciagos para la economia japonesa y es necesario 
poner de realce algunas de las dificultades por las 
que atraviesa así como las medidas puestas en prác- 
tica para sortearlas. 

La idea rectora del presente trabajo, por lo tanto, 
supone que el “círculo virtuoso” que permitió el largo 
periodo de expansión económica generó trabas que 
ocasionaron la crisis de 1992- 1993 y que ésta ha ca- 
talizado la intemacionalización de las empresas ni- 
ponas, que ai no contar con condiciones adecuadas 
para rentabilizar las inversiones en los sectores pro- 
ductivos de la economía local han optado por la relo- 
callzación de mayores segmentos industriales en otros 
paises: en consecuencia, este proceso se manifiesta, 
en el ámbito doméstico, a través de la disminución de 
las inversiones y, en el externo, en la reestructuración 
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de la inversión directa japonesa en 
favor de las actividades manufacture- 
ras y de los países asiáticos. El fe- 
nómeno de intemacionalización tiene 
como saldo, en el mercado laboral, el 
desmollo de procesos que afectan los 
llamados “pilares de oro” de la econo- 
mía japonesa: el empleo de por vida. 
el salario por antigüedad y el sindicato 
de empresa. 

El artículo consta de tres partes. 
En la primera, se delinea en térmi- 
nos generales el círculo virtuoso que 
explico la fase de crecimiento soste- 
nido de la economía japonesa así como 
algunas de las dificultades que el mis- 
mo engendró. La segunda parte está 

dedicada a poner de realce los cam- 
bios estructurales mas importantes 
del mercado de trabajo, durante el pe- 
riodo 1955-1995. En la parte tercera, 
ilnaimente, es analizada la inserción 
de Japón en el sistema económico 
mundial. 

UNA ECONOM~, UN ciRcuLv V I H T U O ~ ~  

Y ALGUNOS VICIOS 

Si se tienen en cuenta las tasas anua- 
les de crecimiento de la economía japo- 
nesa (BráAca i), podemos establecer 
tres periodos perfectamente definidos 
en su evolución 

GRAFICA 1 
Evolución de la economiCi japonesa. 1953-1 993 
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GRAFICA 2 
La economía japonesa comparada con las economías de los prúicipaies 

países desanollados, 1952-1 995 
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mente IMF. úitemuonal Finanaal statistics. 

El primero corresponde al "mila- 
@o" japonés propiamente dicho y se 
extiende de 1952 hasta 1974. Se ca- 
racteriza por las elevadas tasas de cre- 
cimiento del Producto Interno Bruto 
(PIB): cuando menos de 1961 a 1970 
fueron superiores al 10% anual. Gra- 
cias a ese dinaniismo excepcional, los 
japoneses pudieron reconstmir la eco- 
noniía devastada por la segunda Gue- 
rra Mundial y alcanzar un grado de 
desarrollo similar al de los países a- 
vanzados. En 1952, el PIB de Japón re- 
presentaba, grosso modo, el 50% del 
alemán y menos del 5% del estadouni- 
dense; en 1970, las proporciones res- 
pectivas habían pasado a poco más del 
100% y del 20Vo (gráfica 21.' A princi- 

pios de los setenta el objetivo ya había 
sido alcanzado y. en los años siguientes, 
los japoneses rebasarian a los países 
industriales en múltiples campos. 

En la esfera comercial, en 1960, 
Japón aportaba el 3.12% del valor to- 
tal de las exportaciones mundiales y 
se situaba detrás de Estados Unidos 
(20.07%), Alemania (8.79%). Gran 
Bretana (7.93%) y Francia (5.29%): en 
1985, ocupó el tercer lugar (con una 
aportación del 9.80% al valor total de 
las exportaciones mundiales) y había 
logrado cerrar una parte muy signi- 
ficativa de la brecha que lo separaba 
de Alemania (10.17%) y los Estados 
Unidos (1 1.78°h)):a no obstante, hasta 
ahora, Japon se ha mantenido como 
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el tercer exportador mundial: en 1996, 
las exportaciones totales de los Es- 
tados Unidos sumaban un total de 
624.5, las de Alemania 441.4 y las de 
Japón 41 1.2 mil millones de dólares. 

En 1955 el PIE percóprtaen Japón, 
Alemania y Estados Unidos era de 266, 
822 y 2,394 dólares, respectivamente; 
en tanto que en 1985. el PIB per cápita 
de Japón (1  1 , 1 1 6  dólares] supero al de 
Alemania ( 1 O. 157 dólares), aunque 
todavía se mantenía muy por debajo 
del de Estados Unidos 116,934 dó- 
laresl; en 1995, a pesar de la recesión. 
pero gracias a la revaluación del yen, 
el PIB per cápita de Japón (40,199 dó- 
lares) superó al de los Estados Unidos 
(27,599 dólare~].~ 

Durante 1971-1973. sin embargo, 
e1 comportamiento de la economia ja-  
ponesa fue mestable. indicando que 
ei ”milagro“ se agotaba; ya para enton- 
ces, las exportaciones de bienes manu- 
facturados producidos a partir de tec- 
nologías poco intensivas en capital 
empezaban a perder competitividad: se 
hacía necesario un ajuste estructural 
de la economía y el aumento mesperado 
de los precios del petróleo, en 1973 y 
1974, tornó imperiosa esa necesidad. 
En 1974, la tasa de crecimiento del PIB 
fue negativa y, en los años subsecuen- 
tes, las autoridades iniciaron el giro 
hacia la producción de bienes manu- 
facturados más intensivos en capital, 
utiiizando tecnologías ahorradoras de 
energéticos. 
El segundo periodo en la evolución 

de la economía japonesa se inició. asi. 
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en 1975 y se extendió hasta 1991, 
cuando estalio la burbuja especulati- 
va. En esta fase, las tasas de crecí- 
miento oscilaron alrededor del 4% y 
durante eila se desarrollaron procesos 
de producción cada vez más intensivos 
en capital y se profundizó la interna- 
cionalización de la economia japone- 
sa. En 1990, gracias ai derrumbe de 
la urns, la economía japonesa se con- 
virtió en la segunda más grande del 
orbe: su PIB fue de 2.932 billones de 
dólares, mientras que el estadouniden- 
se se elevaba a 5.522 billones de dóla- 
res (cuadro 1). 

Japón pudo convertirse en la se- 
gunda potencia económica gracias al 
estabiecimiento de un círculo virtuoso 
que funcionó a lo largo de los dos pe- 
riodos antes dichos: el crecimiento 
sostenido creó una situación de pleno 
empleo; el pleno empleo preslonó hacia 
el alza de los salarios: los aumentos 
salariales movían a la población a ob- 
tener niveles superiores de formación 
escolar: el mejoramiento de la forma- 
ción de la población permitía elevar la 
productividad de las empresas; ésta. 
a su vez. ocasionaba un mejoramiento 
en la competitividad de las mismas, lo 
cual redundaba en el crecimiento eco- 
nómico. El círculo funcionó a la per- 
fección hasta mediados de los ochen- 
ta, luego engendró factores que wns- 
tituyeron trabas para su propio fun- 
cionamiento y que, al exacerbarse. 
provocaron el estallido de la burbuja 
“especulativa” en el segundo semestre 
de 1991. 
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Una de las consecuencias del fun- 
cionaniiento del círculo virtuoso fue el 
incremento constante de los costos de 
producción locales: ante esa situación. 
las empresas niponas optaron por 
invertir en países donde los costos de 
los factores productivos eran más ba- 
ratos: este proceso de internaciona- 
lización fue facilitado por la abundan- 
cia de recursos financieros provenien- 
tes de un superávit comercial crónico 
y multiplicados gracias a la revalua- 
ción del yen; pero la cuantía de los ex- 
cedentes económicos era tal4 que las 
actividades productivas pronto deja- 
ron de ser atractivas como fuente de 
ganancias; los bancos concedieron 
créditos en volúmenes exorbitantes y 
it tasas interés sumamente bajas a 
las empresas y otros actores sociales 
(como la ydcuzu, mafia japonesa) para 
invertir en los mercados de valores y 
de bienes inmobiliarios y crearon la 
burbuja especulativa que estalló a fi- 
nales de 1991.5 

La explosión de la burbuja especu- 
lativa, a fines de 1991, marca el inicio 
del tercer periodo en la evolución de 
la economía japonesa, el cual se ex- 
tiende hasta el día de hoy. La primera 
consecuencia del fin abrupto de la 
espiral especulativa fue el doble dip 
de 1992- 1993 que dio cauce a la crisis 
más prolongada de la posguerra; el 
resultado de esta situación ha sido 
el estancamiento de la economía du- 
rante cinco años consecutivos: entre 
1992 y 1996, la tasa de crecimiento 
real del Producto Nacional Bruto (PNB] 

oscilóentreO.l30/y 1.05%. Losrepor- 
tes más recientes indican que durante 
el primer bimestre de 1997, el creci- 
miento anualizado se acercó al 5.0%; 
sin embargo, tanto entre los empresa- 
rios como entre el personal político 
reina un escepticismo acerca de las po- 
sibilidades de una recuperación rápida 
y sostenida. 

Ese escepticismo es el resultado de 
la evolución reciente de los principales 

GRAFICA 3 
Cambio porcentual de la inversión en equipos de planta 
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indicadores económicos y de las d a -  
cultades para remover los obstáculos 
que dificultan la valorización de las 
inversiones. En lo que a la inversión 
publica se refiere. a lo largo de 1993 y 
1994, disminuyó progresivamente y. 
a principios de 1995, registró una tasa 
negativa de crecimiento (-2.Wh).6 

Con respecto a la inversión privada, 
la gráfica 3 indica tres aspectos tanto 
más interesantes cuanto que se refie- 
ren a la inversión privada en equipos 
y planta, es decir contiene la evolución 
de la inversión productiva: 

Primero, desde antes del estalli- 
do de la burbuja especulativa, 
los agentes privados percibían 
un deterioro de las condiciones 
locales y redujeron progresiva- 
mente el ritmo de las inversio- 
nes: nótese que el cambio por- 
centual pasó de cerca del 28% 
a tasas negativas en sólo tres 
años, confirmando que los sec- 
tores especulativos distorsiona- 
ron las ganancias generadas, en 
detrimento de los sectores pro- 
ductivos. 
Segundo, el fin de la espiral es- 
peculativa aceleró el proceso ya 
esbozado desde finales de los 
ochenta: para el tercer trimestre 
de 1992. se establecía un récord 
en la contracción en el ritmo de 
la inversión (aproximadamente 
-20%): en el cuarto trimestre se 
registraria una mejoria pero úni- 
camente para alcanzar una nue- 

va marca en el primer trimestre 
de 1993 (-21%). 
Tercero, la lentitud con la que 
se ha recuperado el ritmo de las 
inversiones sólo puede ser expli- 
cada por las trabas sociales que 
dificultan, en la lógica de las em- 
presas, el mejoramiento de la 
rentabilidad de las inversiones 
productivas. 

En este contexto se puede aflrmar 
que las recesiones resultantes de las 
crisis petroleras pueden ser conside- 
radas como coyunturales y exógenas. 
La crisis actual, en cambio, es es tn-  
ctural y está ligada a las condiciones 
internas que hacen posible la renta- 
bilización de las inversiones: de alli la 
paradoja de que ni los actores privados 
ni el Estado estén dispuestos a inver- 
tú- sus recursos en el pais: los primeros 
han optado por hacerlo en el exterior 
y el segundo por distribuirlos a cuenta- 
gotas a través de planes de rescate ino- 
perantes. 

A lo largo de estas tres fases, el 
mercado laboral japonés ha sufrido 
cambios substanciales para adaptarse 
a los condiciones imperantes. A conti- 
nuación se analizan con detalle los cam- 

bios más importantes de cada fase. 

LA DINÁMICA DEL MERCADO 

LABORAL JAPONÉS 

Hacia finales de los ochenta, en Mé- 
xico, se solía exagerar el papel del sis- 
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tema japonés de relaciones industria- 
les (SIN) basado en el empleo de por 
vida, el salario por antigüedad y el 
sindicato de empresa; sin embargo, 
debe notarse que su función, si bien 
fue importante en la medida en que 
marcaba la práctica laboral de las 
grandes corporaciones, fue iimitada en 
cuanto a su cobertura de la fuerza la- 
boral.’ En esta sección se pretende 
mostrar que la función del NRI tam- 
bién ha cambiado con el tiempo y que 
esos cambios han estado estrecha- 
mente relacionados con la evolución 
general de la economía; si se tienen 
en cuenta las tres grandes fases des- 
critas en la primera parte, en la pri- 
mera fase, el SIN se consolidó. Sin 
embargo. las dinámicas poblacional y 
económica generaron una escasez de 
mano de obra que. en la segunda fase, 
motivó la adopción de sistemas fle- 
xibles de incorporación de la población 
a las actividades productivas, en de- 
trimento del sector del mercado laboral 
basado en el SIRI. En la tercera fase, 
en cambio se registra una tendencia, 
por parte de las empresas, a preervar 
para un segmento específico de la 
fuerza laboral los beneficios del SIN y 
a adoptar en forma extensiva los siste- 
mas flexibles de contratación. 

1955-1974: la dinámica Laboral 
en la fase de crecimiento acelerado 

Durante esta etapa, se consolidó el 
sector del mercado laboral basado en 
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el SIRL. Como se verá a continuación, 
dicha consolidación estuvo estrecha- 
mente ligada al funcionamiento del 
circulo virtuoso, a la masculinización 
de la fuerza laboral y al desarrollo de 
las actividades productivas no agri- 
colas. 

El funcionamiento del circulo vir- 
tuoso, en sus origenes, se basaba en 
la disponibilidad de mano de obra 
barata con buena formación escolar y 
que garantizaba la disciplina laboral 
requerida para llevar a cabo los planes 
estatales y empresariales. Esas cuali- 
dades de la mano de obra nipona estu- 
vieron íntimamente relacionadas tanto 
con los denodados esíuems realizados 
por las autoridades del Japón para 
universalizar la educación básica y 
secundaria durante el periodo de en- 
treguerras como con la segunda re- 
forma educativa de ese país puesta en 
practica. en 1947, bajo el auspicio de 
las fuerzas de ocupación estadouni- 
denses: entre las medidas de dicha 
reforma destaca la extensión de la 
educación básica obiigatoria de seis 
a nueve años de duración. Esta medida 
pronto se universalizó y, hacia media- 
dos de los cincuenta, cuando empezó 
el “milagro” japonés, las nuevas gene- 
raciones de trabajadores tenían una 
formación escolar de nueve años. 
ia ventaja comparativa dinámica 

de Japón, constituida por la mano de 
obra barata y con una buena forma- 
ción escolar, a la larga generó condi- 
ciones adversas para la economia: el 
circulo virtuoso antes referido y los 
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valores meritocráticos prevalecientes 
orillaban a la población a alcanzar ni- 
veles superiores de escolaridad: hacia 
mediados de los setenta, la cobertura 
del bachillerato superó el 90% del 
grupo de la población en edad de asis- 
tir a ese nivel del sistema educativo. 
Las nuevas generaciones de trabaja- 
dores ingresaban entonces al mercado 
laboral con una escolaridad mínima de 
12 años.* 

La combinación de una fuerte de- 
manda de trabajo resultante del cre- 
cimiento sostenido y de una oferta de 
trabajo que crecía muy lentamente 
debido a las pautas de reproducción 
adoptadas por la población presionó 
y transformó la estructura del merca- 
do laboral, modificando la participa- 
ción de hombres y mujeres en el 
mismo así como el sistema de rela- 
ciones industriales. En consecuencia, 
si se tienen en cuenta las condiciones 
de funcionamiento del mercado laboral 
durante la fase 1955-1974, podemos 
decir que ella está marcada por la 
masculinización de la fuerza laboral y 
el reforzamiento del sistema de relacio- 
nes industriales basado en los lla- 
mados “pilares de oro”. 

De 1960 a 1975. la tasa de partici- 
pación económica global pasó del 
74.8% al 70.0%: esta reducción se ex- 
plica porque, ante el mejoramiento de 
las condiciones económicas, la po- 
blación optaba por ofrecer una educa- 
ción más prolongada a los jóvenes. Sin 
embargo, cuando se considera la mo- 
dificación en la tasa de participación 

de acuerdo con los sexos es posible 
percibir un cambio muy diferenciado: 
la tasa masculina pasó del 84.8% al 
81.4% (-3.4 puntos porcentuales) y la 
femenina del 54.5% al 45.8% (-8.3 
puntos porcentuales). En el caso de 
las mujeres, además del factor educa- 
tivo, entraron en juego los valores cul- 
turales propios de la sociedad japo- 
nesa y una proporción importante de 
las mujeres trabajadoras se retiró de- 
Dnitiva o temporalmente del mercado 
laboral para hacerse cargo del matri- 
monio, de los hijos y del hogar. 

La masculinización de la fuerza 
laboral tuvo como correlato la consoli- 
dación del sector del mercado laboral 
basado en el empleo de por vida, el 
salario por antigüedad y el sindicato 
de empresa. 

... Como el tipo de empleo tiene que ver 
con el salario, y este último es materia 
de negociación colectiva enire sindicato 
y empresa, entonces estamos hablando 
de un sistema que sólo favorece (si es 
que lo queremos ver como una venta- 
ja) cuando mas a solo un tercio de los 
trabajadores japoneses (Toledo. 199 1: 
377). 

En efecto, de 1950 a 1975, el nú- 
mero de trabajadores sindicalizados 
aumentó progresivamente de 5.8 a 
12.6 millones de personas: en térmi- 
nos relativos, sin embargo, la tasa de 
sindicalización se mantuvo práctica- 
mente constante, alrededor del 35% 
(véase cuadro 2). En términos del re- 
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1950 
1955 
1960 
1965 
1970 
1975 
1980 
1985 
1990 
1993 

CliADRU 2 
SLndicalizacwn de iamrza laboraljaponesa 1950-1993 

Total d? Total de Tasa de 
empleados empleados sindicallzación 
asalariados sindicallzados 

12248 5773 47.13 
17780 6286 35.35 
23700 7662 32.33 
28760 10147 35.28 
33060 11605 35.10 
35460 12590 34.53 ~~~~ 

39710 
43130 

12369 
12417 

31.15 
28.79 

48350 12264 25.37 
51710 12663 24.49 

Fuentes: 
lwao F. Ayusawa, A history of labor in modern Japcui: E.W. Center. Hawai, 1963. 
Japan Institute of Labor: Japon Labor sfatistlcs. TOMO, 1974. 
Japan lnsiitute of Labor: Japanese WwMng Ufe rrofile. 1992. 1993 y 1996. 
Tomado de J. Daniel Toledo Beltrán: "Paradojas del stndicalísmojaponCs". en lztapalow núm 
36. enero-julio de 1995, pp. 207-226. 

clutamiento, éste file el periodo de auge 
del sindicalismo japones contempo- 
ráneo 

Por otra parte. ese sector del mer- 
cado laboral es exclusivo en términos 
no sólo cuantitativos sino iambjén cua- 
litativos: por un lado, "la mayor parte 
de los trabajadores japoneses, y muy 
especialmente las trabajadoras mu- 
jeres, han estado excluidos de dicho 
sistema ..." Voledo, 1991:  377). 

Finalmente, al mismo tiempo que 
se consolidaba el sector del mercado 
laboral basado en ,el SJRI, se modifica- 
ba substancialmente la estructura del 
mercado laboral: de 1960 a 1975, la 
participación del sector agropecuano 
en el empleo total pasó del 30.2% al 
12.7%; la de las ramas minera y ma- 
nufacturera creció del 22.3% a un má- 

ximo histórico del 27.5% (en 19701 y 
luego disminuyó al 26.1% (en 1975): 
la del resto de la economía creció del 
47.5% al 61.2%. Por lo tanto se puede 
&mar que existió uRa relación es- 
trecha entre la consolidación del sector 
del mercado laboral en cuestión y el 
desarrollo de las actividades manufac- 
tureras en particular y no agrícolas en 
general. 

Ahora bien, durante la primera 
mitad de los setenta, la economía ja- 
ponesa tuvo un comportamiento ines- 
table, dejando entrever la necesidad 
de un ajuste estructural de enver- 
gadura. Esta necesidad fue impuesta 
con toda crudeza por el shock petro- 
lero de 1 9 7 4  la segunda mitad de esa 
década, por lo tanto, estuvo marcada 
por el tránsito hacia una fase de indus- 
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írialización basada en el uso de tec- 
nologías más intensivas en capital y 
ahorradoras de recursos energéticos. 
Este giro en la estrategia de desarrollo, 
como veremos a continuación, tuvo re- 
percusiones profundas en la estructu- 
ra del mercado laboral. 

1975-1991: las transformaciones 
estructurales del mercado iaborai 
durante el p e d o  de crecimiento 
moderado 

La reestructuración económica se pro- 
dujo sobre la base de una reorganiza- 
ción substancial del mercado laboral: 
por un lado, el SJRI dejó de ser el ele- 
mento privilegiado de la estrategia de 
crecimiento económico: en su lugar se 
desarrollaron formas flexibles de con- 
tratación y de remuneración salarial 
que permitieron a un mayor volumen 
de mujeres (y de jóvenes de ambos 
sexos) conciliar la participación en las 
actividades productivas y las respon- 
sabilidades domésticas (o escolares); 
el resultado de este proceso fue la re- 
feminización de la fuerza laboral y el 
crecimiento acelerado del empleo en las 
ramas de las actividades de servicios. 

Durante la fase de crecimiento mo- 
derado, la expansión del mercado la- 
boral se realizó a costa del sector de 
trabajadores beneficiados por el SJRI. 

Esto es puesto en evidencia por la evo- 
lución de los trabajadores sindicali- 
zados. Después de haberse registrado 
el máximo histórico en 1975, el número 

de trabajadores sindicalizados ha 
permanecido prácticamente estancado, 
mas sin embargo, en términos relativos. 
la tasa de sindicalización ha dismi- 
nuido progresivamente desde el 34.4% 
hastael24.5%. de 1975 a 1991 (véase 
cuadro 2). La expansión del mercado 
laboral se produjo, por lo tanto, en los 
sectores no sindicalizados. 

Asimismo, esa expansión estuvo 
marcada, del lado de la oferta de tra- 
bajo, por una ventaja cualitativa y una 
desventaja cuantitativa. En lo que 
respecta a la ventaja cualitativa, ya 
dijimos que, en el momento en que se 
iniciaba la transición a la nueva fase 
de desarrollo industrial, las nuevas 
generaciones de trabajadores contabai 
con una escolaridad mínima de doce 
años; por lo tanto, gracias a esa for- 
mación y al sistema de capacitación 
de las empresas, la mano de obra ad- 
quina las calificaciones necesarias 
para adoptar y adaptar las nuevas 
tecnologías al contexto japonés o bien 
para desarrollar nuevos métodos de 
producción. 

La desventaja cuantitativa consis- 
tia en la escasez de mano de obra que 
se agudizaba conforme progresaba la 
transición. La oferta de trabajo, en 
efecto, creció con mayor lentitud que 
en el periodo anterior debido a: al la 
reduccián continua de la tasa de creci- 
miento natural de la población que 
provocaba b) nuevas generaciones de 
trabajadores cada vez numéricamen- 
te menores y c) el proceso de envejeci- 
miento de la población. En 1970, la 

203 



Juan José Ramirez Bonüla 

población con 65 y más años de edad 
alcanzó el umbral del 7.0% de la po- 
blación total y Japón ingresó al grupo 
de países en proceso de envejecimiento. 
A partir de entonces, ese proceso se 
desarrolló más rápido que en los paí- 
ses industrializados de Europa y Nor- 
teamérica, afectando negativamente la 
oferta de trabajo. 

Para resolver el grave desequilibrio 
entre la demanda y la oferta en el mer- 
cado laboral. el gobierno, las empresas 
y la población cambiaron los principios 
sobre los cuales había operado dicho 
mercado: la presión de la demanda 
sobre la oferta provocó que una mayor 
proporción de la población con edades 
productivas pasara a formar parte de 
la población económicamente activa: 
así, entre 1975 y 1994, la tasa global 
de partictpad ' ini pasó del 70.0% ai 76.4%. 

Las poblaciones masculina y fe- 
menina, sin embargo, reaccionaron de 
manera diferenciada ante las pre- 
siones ejercidas por la demanda de 
trabajo: la participación económica de 
los hombres se redujo progresivamen- 
te: si en 1975 el 81.4% de los hombres 
era económicamente activo, en 1990. 
la proporción había descendido al 
77.6Yo. Esta disminución se debió 
sobre todo a que una parte importante 
de los grupos más jóvenes (15-24 
años), cuando menos hasta 1985, era 
retenida durante un lapso más prolon- 
gado en el sistema escolar. Entre 1985 
y 1990, la redinamización de la econo- 
mía Indujo un repunte del empleo aun 
en esos grupos de edades (cuadro 3). 
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la reducción de la oferta de trabajo 
masculina se tradujo, en consecuencia, 
en un aumento de la demanda por el 
trabajo femenino: la tasa media de 
participación económica de las muje- 
res creció progresivamente del 45.8Vo 
al 53.0% de 1975 a 1994. También en 
el caso de ellas, el grupo más joven (15- 
19 años) redujo su participación entre 
1975y 1985, paracreceren 1990 (cua- 
dro 3). 

Nótese sm embargo. que las tasas 
más elevadas de participación feme- 
nina se registran en los grupos 20-29 
y 40 y más años de edad. las pautas 
de comportamiento social implican, en 
consecuencia. el retiro de las mujeres 
del mercado laboral al momento en 
que contraen responsabilidades fami- 
liares. Dado que estas responsabii- 
dades, por otra parte, siguen pesando 
después de que los hijos llegan a la 
edad escolar, el empleo de tiempo par- 
cui1 se convutió, por lo tanto, en ia res- 
puesta at problema de la escasez de 
mano de obra 

Esa forma de inserción en el merca- 
do laboral empezó a ganar importancia 
entre las mujeres: así, la gráfica 4 
muestra que a partir de 1988, el nú- 
mero absoluto de trabajadores a tiem- 
po parcial en actividades no agrícolas 
creció en forma acelerada, pasando de 
cerca de 6 a casi 10 millones de traba- 
jadores, en 1994. En lo que se refiere 
a la composición por sexo, las trabaja- 
doras a tiempo parcial llegaron a 
representar, en 1988, más del 72Oh del 
total: la proporción se redujo hasta 
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CUADRO 3 
 asa as de pardcwwn económica. masculinas y femeninas, 

porgrupas de edad. 1975-1990 

1975 1980 1985 1990 

Mujeres 45.8 47.6 48.7 50. 1 
15-19 21.7 18.5 16.6 17.8 
20-24 65.7 70.0 71.9 75.1 
25-29 42.6 49.2 ~~ 

30-34 43.8 48.2 
35-39 54.2 58.0 
40-44 60.0 64.1 
45-49 61.9 64.4 
50-54 57.6 59.3 
55-59 48.8 50.5 
60-t. 38.3 38.8 
65 y + 15.2 15.5 

64.1 61.4 
50.6 51.7 
60.0 62.6 
67.9 69.8 
68.1 71.7 
61.0 65.5 
51.0 53.9 
38.5 39.5 
15.5 16.2 

Iiombns 81.4 79.8 78.1 77.6 
15-19 20.5 17.4 17.3 19.1 
20-24 76.5 69.6 70.1 72.8 
25-34 97.6 97.0 96.5 96.9 
35-44 97.8 97.6 97.4 97.8 
45-54 96.5 96.3 96.1 97.0 
55-64 86.0 85.4 83.1 84.5 
65y+ 44.4 41.0 37.0 38.0 

mente: Bureau of Statistics. Prfme Minister’s Omce: Statistical Yearbook of Japan. 1992 

poco menos del 67%. en 1994: pero el 
trabajo a tiempo parcial sigue siendo 
hasta ahora fundamentalmente fe- 
menino. 

Con respecto a la esiructura sec- 
torial del empleo, se debe señalar que, 
después de 1975. las actividades no 
agrícolas generaron la mayor parte de 
los empleos. En efecto. la participación 
del sector primario en el empleo total 
se redujo del 12.7% al 5.8% de ese año 
a 1994; la participación de las ramas 
minera y manufacturera también dis- 
minuyó del 26.1% al 23.4%0: en contraz- 
te la del resto de los sectores produc- 
tivos pasó del 61.2% al 70.8% (cuadro 
4). La transición hacia una nueva fase 

de industrialización estuvo acompa- 
ñada de una disminución relativa del 
empleo manufacturero y una marcada 
expansión del empleo en los sectores 
de servicios. Esta evolución diferen- 
ciada también tuvo consecuencias 
sobre el desarrollo de los sistemas fle- 
xibles de incoporación de la población 
al mercado laboral: las actividades de 
servicios concentran las mayores pro- 
porciones de trabajadores a tiempo 
parcial y. como ya se ha dicho, las mu- 
jeres predominan entre los mismos. 

Por otro lado, en la medida en que 
la escasez de mano de obra masculina 
fue subsanada con el empleo de la fe- 
menina, se establecieron condiciones 
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de trabajo muy diferentes para uno y 
otro sexo. Esas condiciones se concre- 
taron en una diferenciación salarial 
desfavorable para las mujeres: en 
pleno auge económico, el salario men- 
sual promedio de los trabajadores 
regulares [de tiempo completo) pasó, 
en el caso de los hombres, de 68,000 
a 221.000 yenes (+225%), de 1970 a 
1980: en 1990. era de 327.000 (es 
decir +48% con respecto a 19801: el 
de las mujeres, creció de 35.000 a 
124.000yenes (+254%1, durante el~pri- 
mero de esos lapsos. y hasta 187,000 
yenes (+51"/0), durante el segundo; 
aunque el salario de las mujeres creció 
un poco más rápido que el de los hom- 

bres. no aumentó lo suficiente para 
borrar las diferencias salariales: de 
1970 a 1990, el salario de las mujeres, 
medido como proporción del salario 
masculino. pasó del 51.4% al 57.1O'0.~ 

Con todo y esas diferencias salaria- 
les, en terminos globales, el costo de la 
mano de obra aumentó tanto que los 
trabajadores japoneses llegaron a ser 
los mejor pagados del mundo: sin 
embargo, el círculo virtuoso también 
generó algunos vicios que neutraliza- 
ban los salarios elevados de los traba- 
jadores: un trabajador japonés podia 
ganar más que uno estadounidense, 
sin embargo, el nivel de consumo del 
segundo era superior al del primero. 

GWICA 4 
Euolución de los trabajadores a tiempo parcial 

73 

71 

I Total Mujeres -n- Mujeres corno % del total 

Fknte Managernmi and Coordination Agency L b o u r  Force Siimvpy 
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Repercusiones de la crisis 
en el mercado laboral 

Las dificultades generadas por la crisis 
actual implican una situación contra- 
dictoria: por un lado, en el afán de me- 
jorar la rentabilidad de las inversiones. 
las empresas están movidas a la li- 
quidación del SIN: por el otro, la nece- 
sidad de esperar a que la situación 
mejore así como el compromiso moral 
de las empresas con sus trabajadores, 
las obliga a preservar dicho sistema. 

La solución adoptada ha sido un 
compromiso entre las dos posiciones 
extremas: las empresas tratan de 
mantener, dentro de ciertos limites, los 
privilegios de la población masculina 
madura, sacrificando a las generacio- 
nes nuevas y a las mayores así como 
a las mujeres trabajadoras. Estos sec- 
tores de la población trabajadom pagan 
los costos de la crisis: innumerables 
artículos periodísticos y académicos 
dan cuenta de los estragos de la rece- 
sión prolongada en el sistema de re- 
laciones industriales: jubilaciones an- 
ticipadas (bajo amenaza de despido) 
para empleados cercanos a los sesenta 
anos de edad, subempleo de empleados 
administrativos en excedente, reduc- 
ción del número de las nuevas contra- 
taciones, disminución de las horas 
extras y del pago de las mismas, dismi- 
nución de los bonos trimestrales. 

A pesar de los esfuerzos de las em- 
presas por preservar, para una parte 
de la población trabajadora. los pila- 
res del s l m  (el empleo de por vida y los 
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salarios por antigüedad), es innegable 
que su importancia ha sido erosiona- 
da por la recesión prolongada. 

La comunidad de intereses entre el 
trabajo y el capital, caracteristico de 
la experiencia japonesa, podria verse 
sometida a fuertes tensiones. La inicia- 
tiva individual, que se desarrolla sobre 
todo en las nuevas generaciones, po- 
dría entonces substituir las relacio- 
nes paternalistas empresa-empleado 
y trastocar profundamente el sistema 
de valores éticos. 
la evolución del desempleo y del 

subempleo refleja lo traumático de la 
situación. Las estadísticas oficiales 
dan cuenta, por un lado, de un estan- 
camiento del empleo: en efecto, de 
1990 a 1992, la población empleada 
pasó de 62.5 a 64.4 millones de perso- 
nas: en 1993, 1994 y 1995, se mantu- 
vo en 64.5 millones: durante el primer 
trimestre de 1996, no obstante, se re- 
dujo hasta 63.4 mfflones para después 
elevarse a 65.4 millones en el segundo 
trimestre."' 

Por otra parte, la población japone- 
sa sigue creciendo a una tasa cercana 
al 0.5% y el estancamiento del empleo 
tiene como corolario el crecimiento del 
desempleo: hasta 1992. la tasa oficial 
del mismo había sido apenas superior 
al 2.0%: a partir de 1993, creció cons- 
tantemente y alcanzó su valor maxim0 
13.5%) durante el primer trimestre de 
1996. En términos absolutos, de 1990 
al segundo trimestre de 1996, el nú- 
mero de desempleados pasó de 1.3 a 
2.3 millones de personas." 
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Las estadísticas oficiales sobre de- 
sempleo excluyen parte de la población 
en edad y en condiciones de trabajar 
regularmente: sin embargo, en febrero 
de 1994, la Agencia de Administración 
y Coordinación realizó una encuesta 
utilizando UM definición de desempleo 
diferente a la oficial y similar a la uti- 

lizada en los países anglosajones, en- 
contrando que la tasa de desempleo 
era del 8.9%. marginalmente superior 
a la prevaleciente en Estados Unidos 
(8.8%), en esas mismas fechas: lo inte- 
resante de la encuesta es que la tasa 
correspondiente a las mujeres era tres 
veces superior a la de los hombres.’l 

Turbina para planta de energia térmica 
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Otros analistas recurren a indica- 
dores sobre la subunüzación de la fuerza 
laboral y han encontrado que. durante 
1984-1993 y en promedio anual, el 
7.3% de la PEA se encontraba desem- 
pleada, sujeta a contratos de tiempo 
parcial o temporales o deseaba traba- 
jar pero habia renunciado a buscar 
empleo por creer que nunca lo encon- 
traría (discouraged workers). Por 
sexos, la situación era contrastante: 
la tasa correspondiente a los hombres 
era del 4.3% y la de las mujeres del 
1 1.8%.'3 
Es de suponer que, si el desempleo 

creció rápidamente después de 1993, 
haya sucedido lo mismo con la subu- 
tilización de la fuerza laboral; esto in- 
dica que las mujeres en general y los 

hombres jóvenes o cercanos a la edad 
de la jubilación pagan los costes de 
los reajustes laborales. Uno puede pre- 
guntarse sobre las consecuencias sico- 
sociales de este fenómeno entre una 
población con una responsabilidad la- 
boral altamente desarrollada. 

unu\s REPERCUSIONES DE LA CRISIS 

Y DE LA RECESION PROLONGADA 

Como se ha visto, las inversiones pro- 
ductivas, por ahora, no fluyen en la 
economía japonesa. Ante las dificulta- 
des internas las empresas han optado 
por resolver sus problemas adoptando 
ias formas flexibles de contratación 
laboral. pero también relocallzando en 
el exterior una parte de sus activrda- 

GRAnC.4 5A 
Japón: exportaciones por regiones 

mente iMF Direction of Trade Staüstirs 
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G&ICA 5e 
Japón: exportaciones por regiones 
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Fuente: IMF Direction ofTrade Staiisiics. 

des productivas. Esta relocalización ha 
sido posible gracias a que las condi- 
ciones externas han sido favorables 
para esa internacionaiización económi- 
ca. Los acuerdos intergubernamen- 
tales, así como las presiones sobre el 
yen en el mercado de divisas, han sido 
una de esas condiciones: entre agosto 
de 1971 y abril de 1986 (después de 
los acuerdos del Plaza), la paridad 
del yen con respecto al dólar pasó de 
357.52 a 175.62: en abril de 1995, y 
gracias a los movimientos del merca- 
do de divisas, la paridad iiegó a esta- 
blecerse en 79 yenes por dÓ1ar.l4 La 
apreciación continua del yen, aunque 
no ha estado exenta de sobresaltos y 
de consecuencias negativas tanto para 
Japón como para sus socios del Paci- 
fico asiático, ha permitido captar enor- 

H i99o 

1991 

1992 

1993 

1994 

1995 

Medio Oriente 

mes cantidades de dólares suscep- 
tibles de ser invertidos ... en el exterior. 

La conjunción de las dificultades 
internas y de la disponibilidad de re- 
cursos financieros en dólares cuan- 
tiosos ha tenido como consecuencia 
que. durante los noventa, la inserción 
de Japon en el sistema económico mun- 
dial se haya transformado radicalmen- 
te. En los planos del comercio y de las 
inversiones Japón se ha volcado sobre 
sus vecinos asiáticos, en detrimento 
de las regiones del resto del mundo. 

Los superávit comerciales son del 
color del cristal con el que se les mira 

El superávit comercial de la economía 
japonesa ha registrado récords his- 
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tomos. 107 mil millones de dolares 
en 1992y121milmiilonesdedólaresen 
1993 y 1994. Estas cifras en dólares 
deben ser vistas con cierto cuidado, 
pues, en la medida en que son el resul- 
tado de las presiones sobre el yen en 
el mercado de divisas, ocultan las 
dfficultades internas de Japón 

Medido en yenes y con respecto al 
PNH, el comercio extenor nipón pre- 
senta un panorama diferente: de 1990 
d 1992. las exportaciones pasaron de 
41.5 a 43.0 billones de yenes: en 1993 
y 1994, disminuyeron a airededor de 
40.0 billones: en 1995, volvieron a al- 
canzar el valor registrado en 1990. Me- 
didas con respecto al PNB, de 1990 a 
1994, registraron un descenso cons- 
tante del 9.77% al 8.62%: en 1995. 
sólo registraron un aumento mar@ 
(8.64%). '5 

Por el lado de las importaciones es 
posible apreciar el problema actual de 
Japón: la crisis ha reducido conside- 
rablemente el consumo de bienes ex- 
tranjeros: de 1990 a 1991, el valor de 
las importaciones se redujo de 33.9 a 
26.8 billones de yenes: medidas con 
respecto al PNB, la disminución fue del 
7.97% al 5.76%; en 1994 y 1995, re- 
gistraron mejorias sensibles tanto en 
términos absolutos como relativos. 

En todo caso los saldos positivos 
de la balanza comercial alcanzaron el 
máximo histórico, medido con respecto 
al PNB. en 1992: 2.91%; a partir de 
entonces, han declinado hasta prác- 
ticamente el 2.0% en 1995. Los supe- 
ravit comerciales resultan por lo tanto 
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de la reducción de las importaciones 
(como consecuencia de la crisis) y no 
de la expansión de las exportaciones 
(como sería normal en caso de una 
economia en plena expansión). 

La inserción del país 
en el sistema económko mundial 

La reeeeión interna y la cuantia de in- 
gnsos en dólares dertvados del comer- 
cio exterior han servido para consolidar 
la intemacionalización de las empre- 
sas japonesas, modincarmdo substan- 
cialmente la inserción del país en el 
sistema económico mundial. 
La primera modificación importante 

consiste en la intensificacion de los 
lazos comerciaies con los paises en de- 

ticular. Por el lado de ias exportaciones. 
en 1990, el 58.58% de ellas estaba des- 
tinado a los países industrializados: 
en 1995, la proporción se había redu- 
cido al 47.70%; en coniraparte, la pro- 
porción correspondiente a los paises 
en desarrollo creció del 41.33% al 
52.24% y la de los países de Asia del 
20.91% al 43.66% ígráñca 5a). Por el de 
las importaciones, el cambio no fue 
menos signiflcativo: de 1990 a 1995. 
la parie correspondiente a los países 
industrializados se redujo del 50.21% 
al 47.04%, la de los países en desa- 
rrollo del 49.62% al 52.83% y la de 
los asiáticos del 28.93% al 36.91% 
(gráfica 5b) l 6  

sarrollo engeneral y l- asiáticos en par- 
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CUADRO 5 
Japón: estructura del comercio exteriol; p o r  regiones gecgrájcas, 1990-1 995 

Rporticlonea tomes. 
Paises industrlallzados 
Paises en desarrollo 

Amca 
Asia 
Europa 
Medio oriente 
América 

importicionc. t0tllC.' 

Paises industrializadas 
Paises en desarrollo 

Amca 
Asla 
Europa 
Medio Oriente 
América 

1990 1991 

8ilinu cmiicr&l* 
Paises industrializadas 
Paises en desmilo 

África 
Asia 
Europa 
Medb Oriente 
América 

287.684 
168,525 
118.890 

5.697 
60.146 
4,968 
9.422 
9.658 

256,288 
118,132 
116.760 

3.693 
68,074 
4.968 

31.282 
9.409 

62.376 
50.393 
2.130 
2,004 
-7,928 

O 
-21.860 

249 

314.840 
175.306 
139.268 

4.960 
105,902 

4.344 
11.841 
12.221 

256.812 
115.122 
12 1 .O7 1 

3,633 
74.533 
4.344 

29.252 
9.335 

78.233 
60.184 
18,197 
1.327 

31.369 
O 

-17.411 
2.886 

* En millones de dólares 
Fuente: IMF. Dlrection of Trade Siaüstlcs. 

En términos cuaiítativos, la econo- 
mia japonesa ha establecido relaciones 
de complemenhiedad con todos sus 
socios comerciales: ella se ha especia- 
lizado en la producción y exportación 
de bienes de capital, mientras que de 
sus socios importa productos prima- 
rios (de origen agrícola y minero) y 
bienes de consumo (Rnal o lnterme- 
dio). Esta relación es tan válida para 
los Estados Unidos como para los pai- 
ses asiáticos. 

1992 1993 1994 1995 

358,884 
183.358 
156.257 

5.673 
117.620 

3.133 
14,779 
15.052 

252.808 
112.207 
120,216 

3.425 
76.112 
3.133 

29,233 
8.236 

107.056 
71,151 
36,041 
2.248 

41.508 
O 

-14.454 
6.816 

582.685 
186.249 
176.094 

6,432 
136.794 

3.992 
12.913 
15.963 

241.604 
114.978 
126.328 

3,692 
83.736 
3.992 

27.288 
8,015 

120.878 
71,271 
49,766 
2.740 

53.058 
O 

-14.375 
7.948 

59s,201 
199.682 
195.325 

577 
156.396 

2.868 
10,711 
17.573 

274.17S 
130.510 
143,218 

3,935 
98,036 
2.868 

27,810 
9,088 

121.078 
69,172 
52.107 
-3.358 
60.360 

O 
-17,099 

8.485 

44a.ooo 
211.302 
231.426 

6.331 
193.411 

3,406 
9.669 

18.610 

stM.871 
157.985 
177.454 

4.531 
123.970 

3.406 
31.849 
11.437 

107.134 
53.317 
53.972 
1,800 

69,441 
O 

-2 1,980 
7.173 

Estos cambios cuantitativos y cua- 
litativos, sin embargo, se explican ca- 
balmente por las modiíicaciones en la 
estructura de la inversión directa japo- 
nesa (IDU). Durante lo que va de los 90, 
a pesar de que el volumen de la IDU se 
ha reducido sensiblemente. se ha pnxiu- 
cido una reorientación de la misma en 
favor de las regiones en desarrollo y 
en detrimento de las industrializadas. 

En el cuadro 6 se puede apreciar 
que, entre 1980 y 1990, el ritmo de 
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CUADRO 6 
Japón: inuerrswn directa. por regiones geográficas y sector pmductiuo, 1980-1 994 

I980 I985 1990 1994 

T6.W. 4.69s 12.217 68,911 41,001 
Manufacturas 36.35 19.25 27.21 33.58 
Otros 59.17 78.06 71.37 65.47 

Norteamérica 34.01 44.99 47.78 43.42 
Manufacturas 8.48 10.02 11.94 11.60 
otros 23.97 33.21 35.77 31.79 

Asia 25.27 11.75 12.39 23.63 
Manufacturas 15.43 3.77 5.39 12.62 
OtrOC 9.40 7.84 6.84 10.31 

Ewqpa 12.32 15.80 25.12 15.18 
Manufacturas 3.43 2.64 8.07 4.52 
otros 8.27 12.65 16.05 10.66 

Centro y sudame 'rica 12.53 21.41 6.37 12.74 
Manufacturas 4.22 2.65 1.14 2.82 
otros 7.86 18.75 5.23 9.92 

* En millones de dólares 
Atente: Statistics Bureau. Management and Coordination Agency. Japan in Figures. 1996. 

crecimiento de la ILN fue muy acele- 
rado, pasando de 4,693 millones a 
56,911 millones de dólares; Nortea- 
mérica y Europa eran los principales 
destinos de las inversiones japonesas. 

En 1994 la inversión directa total 
apenas fue de 4 1 ,O5 1 millones de dó- 
lares; pero lo más signiflcativo fue que 
las partes correspondientes a Europa 
y Norteamérica se redujeron sensible- 
mente y en cambio crecieron las de 
Asia y América Latina. En el caso 
de Asia, la variación fue de tal grado 
que desplazó a Europa como segunda 
región de destino. 

En términos cuaiitativos, es nece- 
sario señalar que la parte de la IDJ 
correspondiente a las manufacturas 
ha crecido constantemente: de 1985 
a 1994. pasó del 19.25% al 33.58%, 
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indicando con ello que las empresas 
japonesas han encontrado mejores 
condiciones productivas en el exterior 
y que esperan conservar su hegemonía 
mediante: 

a. El mantenimiento de su presen- 
ria en el mercado estadouniden- 
se que, a pesar de todo, sigue 
siendo el principai destino de las 
exportaciones manufacture- 
ras niponas. Entre 199Oy 1994, 
la inversión destinada a otxos 
sectores productivos declinó del 
35.77% al 31.79%: en cambio, 
la del sector manufacturero se 
mantuvo en el orden del 11%. 

b. La consolidación de la diwsión 
regional del trabajo establecida 
desde mediados de los ochenta 
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en la región asiática del Pacíñco. 
Prueba de elio es que aun cuan- 
do en Asia y América Latina se 
produjo un aumento simultáneo 
de la inversión en las manufac- 
turas y la dedicada a otros secto- 
res: en el caso de Asia, el au- 
mento de la ID en las manufac- 
turas fue de tal magnitud que 
sobrepasó la ID en los otros 
sectores.” 

Asia se perfila, por lo tanto, como 
la base de producción de las corpo- 
raciones niponas. Ahora bien, en la 
fase actual de la internacionalización 
económica de Japón se delinea con 
nitidez un nuevo fenómeno: la aso- 
ciación de las corporaciones japonesas 
con sus similares asiáticas (o inclu- 
sive estadounidenses) con miras a 
consolidar y, de ser posible, ampliar 
sus mercados. 

¿Hacia una nueua estrategia 
de las corporaciones niponas? 

Hasta antes de los noventa, las aso- 
ciaciones de las empresas japonesas 
con las de otras nacionalidades se rea- 
lizaban sobre la base de la subcontra- 
tacion: las computadoras personales 
de Hitachi son un buen ejemplo vi- 
gente de esta modalidad: Acer-Taiwan 
fabrica las desMop y Tatung las note- 
book. 

Lasnuevasalianzassuponenuna 
relación más estrecha que implica, in- 

clusive, la generación y la transferen- 
cia de nuevas tecnologías: Toshiba y 
Samsung ilustran esta nueva tipolo- 
gía: ambas compañías son importan- 
tes en la producción de DRAMS: en 
1992. sin embargo, se aliaron para 
producir flash memories, las cuales 
debenan inicialmente reemplazar las 
memorias EPROM y posteriormente 
sustituir los disk chives de las compu- 
tadoras portátiles. La división del tra- 
bajo entre ambas empresas suponia 
que Toshiba desarrollaría las $ash 
memories, Samsung se encargaría de 
establecer los estándares industriales 
de las mismas y ambas las explotarían 
comercialmente (Vázquez de Lara, 
1997). 

Las modalidades más recientes de 
las asociaciones entre corporaciones 
de diferentes nacionalidades podrían 
perturbar los órdenes políticas internos, 
dominados por élites acostumbradas 
a ser consideradas como el demiurgo 
de la industriaüzación nacional. Ja- 
pón. por supuesto, no escapa a la regla 
y los representantes de las grandes 
corporaciones desde hace algún tiempo 
insisten en que la economía japonesa 
debe abrirse, si es que se desea que 
ellas continúen con sus actividades en 
ultramar. ‘8 

En este contexto es evidente que 
existe una diferencia de intereses in- 
mediatos entre la élite política, la élite 
económica y la población trabajadora. 
En todo caso, las dos primeras dispo- 
nen de medios que les permiten de- 
fender sus intereses propios y negociar 
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con los otros actores un compromiso 
para salvar la situación. La tercera, en 
cambio, como se ha visto, ha cargado 
con los costos de la exacerbación de 
los vicios generados por el sistema eco- 
nómico. 

CONCLUSIONES 

Los esfuerzos de las empresas por 
preservar el SIN para los trabajadores 
hombres de edades maduras han 
estado acompañados de la racionaliza- 
ción de los costos de producción para 
afrontar la crisis y la recesión prolon- 
gada; esto ha catabado el desarrolio 
de las formas flexibles de inserción de 
la pobiación en el mercado laboral y 
minado la importancia del sector del 
mismo basado en SIN. 

En consecuencia, es legítimo pre- 
guntarse hasta qué punto, en el futu- 
ro, los rasgos de la economía japonesa 
que la diferenciaban de las europeas 
y norteamericanas pueden verse afec- 
tados. Las formas flexibles de inserción 
en el mercado laboral suponen una 
mayor iniciativa individual que pone 
en entredicho las relaciones armónicas 
entre capital y trabajo subyacentes en 
el SIN. 

Por otra parte, las empresas nipo- 
nas han dejado, hasta cierto punto. 
en manos del gobierno la tarea de 
sanear la economía nacional y trans- 
ferido a la sociedad los costos de la 
crisis; mientras, ellas han consoli- 
dado su estrategia de intemacionaliz- 
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ción y, en ésta, los países asiáticos 
tienden a ocupar nuevamente un lugar 
central. 

A la luz de esta experiencia ¿podria 
decirse que la economía japonesa se 
occidentaliza?: dicho de otra manera, 
si la reestructuración de la prcduwión 
de las empresas niponas, al igual que 
las de Europa y las de América del 
Norte, se realiza en aras del interés 
corporativo y en detrimento del na- 
cional ¿esto supondría que Japón 
entra ahora en una etapa donde el de- 
sempleo masivo sería la norma? el 
tiempo dará respuesta a estas inte- 
rrogates. 

Adicionalmente, no se pueden sos- 
layar las interrogates sobre la iniluen- 
cia de esta estrategia de internacio- 
nalización en los equiiibrios políticos 
internos de Japón y mundiales. En lo 
interno, la crisis económica se ha 
sincronizado con una crisis política y 
todo indica que la solución de una es 
prerrequisito para la solución de la 
otra Lacaso esto implica la instauración 
de un circulo vicioso? En lo externo 
¿cuánto pueden pesar las nuevas aso- 
ciaciones de las empresas en la poiitica 
exterior del gobierno japonés? Lirnpli- 
carán un mayor acercamiento político 
hacia sus vecinos y un distanciamiento 
con los Estados Unidos? La nueva 
orientación de la política exterior nipo- 
na dependerá también de la actitud 
del gobierno estadounidense. 

Finalmente, es evidente que esa es- 
trategia de internacionalización corpo- 
rativa vincula la inversión directa con 
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el comercio internacional: esto, por lo 
tanto, deberá servir de lección a los 
gobiernos de los países latinoameri- 
canos, que buscan con vehemencia 
acuerdos comerciales sin crear las 
condiciones necesarias para atraer in- 
versiones produdiuas. En este lado del 
Paciñco se debe ser consciente de que, 
en lo que va de la segunda mitad de 
los noventa, se ha producido un c m -  
bio substancial en el orden mundial. 
En el nuevo equiiibrio, América Latina 
parece& ser cadavez menos relevante, 
mientras que Asia se levanta con el sol. 

NOTAS 

' International Monetary Fund Interna- 
tional Financial Statistics Yearbook 
1981. 
International Monetary Fund Direc- 
tion of Tmde Statistics. febrero 1997. 
International Monetary Fund Interna- 
tional Financial Statistics Yearbook 
1996. 
En 1993, en el momento en que el 
gobierno se disponia a liberar el dlnero 
de uno de los tantos paquetes de res- 
cate. se calculaba que los excedentes 
disponibles sumaban: 1,328 billones 
de yenes: 305 del gobierno. 13 de las 
compaíiias de seguros y 1.000 de per- 
sonas fisicas (% Economist. 3 de Ju- 
lio de 1993, p. 74). Por otra parte. el 
PNB de ese año fue de 466 billones de 
yenes: es decir. aproximadamente un 
tercio de los excedentes detentados por 
esos tres actores sociales. 
La consecuencia de la burbuja especu- 
lativa fue que 11 grandes bancos se 
encontraran, a mediados de 1996, con 
pérdidas de 1.5 bfflones de yenes y un 
total de 6.3 billones de yenes en prés- 
tamos irrecuperables: esta última cifra 

representa apenas el 1.31% del PNE de 
1995 y es despreciable si se tienen en 
cuenta los excedentes económicos 
disponibles: sln embargo. los bancos 
intentaron transferir las pérdidas al 
gobierno de Hashimoto Ryutaro justo 
en el momento de su entronización. 
provocando una reacción pública que 
manchó la ascención al poder del ac- 
tual primer ministro. 
Economic Plannine Mencv: Economic 
Survey of Japam 1994-1995 Tokio. 
1995. u. 87. ' F'ara &I d s i s  detallado de los limites 
del SIN consúltese: Toledo Belirán, 
1991. 
Para más detalles de este aspecto, con- 
súltese: Ramirez Bonilla (1996). 
Bureau of Statistics, Prime Minister's 
Office, Statistical Year Book of Japan 
1992. 

'O IMF: international fuiancial statistics 
uearbook J 996. 

' 

Idem. 
"One ln ten?". The Economist. lull0 1" ... 
de 1995. p. 26. 
Constance Sorrentino: 'International 
unemployment lndicaiom. 1983- 1994": 
Monthly LoborReuiew. Vol. 118, agosto 
de 1995 p. 31-50. 
Economic Planning Agency: Economic 
Survey of Japan: J994-1995 Tokio, 
1995. p. 96. 
IMF: Internntional pnancial statistics 
yearbook 1996. 
IMF: Direction of trade statistics. febrero 
1997. 
statistics Bureau. Management and 
Coordination Agency: Japan úIfisures. 
1994. Tokio, 1994. 
Con respecto a la relación entre Kei- 
danren y el gobierno lapones véase 
Rarnirez Bonilla, 1995. 
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